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RESUMEN. 
El bullying es un tema de interés nacional en diferentes países. 
Sin embargo, su definición parece no tener un conceso 
científico. Pese a la definición dada  por Olwues en sus 
investigaciones, muchos investigadores han propuesto 
diferentes formas de bullying. En las investigaciones no 
coincide la definición de bullying y su medición. En este 
artículo, se retoman la literatura del bullying enfocándose en 
sus consecuencias, tipos pero sobre todo en su definición y 
medición. Se toma la idea original de Olweus en su definición 
de bullying y se concluye que en los instrumentos de medición 
es importante utilizar los componentes que el menciona de 
manera implícita. Un componente conductual, es un parámetro 
de estimación del número de conductas violentas; un 
componente temporal, que es el tiempo de acción del 
componente conductual en donde se refleja las acciones 
repetitivas de la violencia y un componente emocional, que es 
la reacción de las personas ante el componente conductual. Lo 
que tenga de más un instrumento es extra a la definición. 
Palabras clave. Bullying, violencia, componentes, instrumentos 
de bullying  
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COMPONENTS OF BULLYING: WHAT IS AND HOW 
TO MEASURE 

 
ABSTRACT. 

Bullying is a national issue in different countries. However, its 
definition seems to have a scientific concessive. Although the 
definition given by Olwues in their research, many researchers 
have proposed different forms of bullying. In research does not 
match the definition of bullying and its measurement. In this 
article, the literature focusing on the consequences bullying, 
types but especially in its definition and measurement are taken 
up. The original idea of Olweus in its definition of bullying is 
taken and concluded that measuring instruments is important to 
use the components mentioned implicitly. A behavioral 
component, is a parameter estimate of violent behavior; a 
temporal component, which is the time of action of the 
behavioral component where repetitive actions of violence and 
an emotional component, which is the reaction of people to the 
behavioral component is reflected. What we have is more an 
instrument extra definition. At the end, a scale is proposed to 
measure bullying.  
Key words. Bullying, violence,components, scale of bullying 

 
 

 
La violencia en cualquiera de sus manifestaciones es un tema de interés 

mundial, principalmente en mujeres y niños (WHO, 2002). Una forma especial de 
la violencia es lo que Olwues en 1970 estudio en los ambientes escolares y más 
tarde fue nombrado bullying.  

En los últimos años el fenómeno de la violencia en las instituciones 
educativas ha cobrado gran relevancia, es posible que su tema de interés sean las 
consecuencias de quienes la sufren. El bullying, es una de las causas de mayor 
deserción escolar. Se ha demostrado que también da pie a otros problemas más 
visibles como el consumo de sustancias nocivas, el daño físico o psicológico, la 
exclusión social, (Rivero Espinosa, Barona Ríos y Saenger Pedrero, 2009) 
depresión, ideación suicida, (Díaz-Atienza, Prados Cuesta y Ruiz-Veguilla, 2004) 
sentimientos de soledad, abandono, aislamiento (Valadéz Figueroa, Amezcua 
Fernández y González Gallegos, 2009), baja autoestima y problemas de salud 
(Olweus, 1993). 

Este tipo de violencia suele ser mal conocida e inaudible para el personal 
escolar y cuenta con cierto grado de permisividad e indiferencia, desconociendo 
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las consecuencias negativas que pueden dar lugar a conductas antisociales 
posteriores. La agresión entre pares puede consolidarse en las instituciones y, por 
lo tanto, debe prevenirse (Cajigas de Segredo, Kahan, Luzardo, Najson, Ugo y 
Zamalvide,  2006) la violencia en la escuela es, en efecto, reflejo de la sociedad, y 
esto se hace patente de forma más clara en el mundo no desarrollado (Monclús 
Estella, 2005). 

El bullying ha sido estudiado desde diferentes enfoques, diferentes 
profesionales y diferentes instrumentos. Se han propuesto muchos tipos de 
bulliyng; la palabra bullying, violencia escolar y acoso parecen ser utilizados de 
manera indiscriminada. Llama la atención que muchos investigadores confunden 
el termino, los mezclan o inventan un lenguaje propio.   

El bullying ya fue definido por Olweus, en su libro de 1993 dice que una 
persona sufre de bullying cuando él o ella está expuesto repetidamente y en todo 
el tiempo a acciones negativas de una o más personas y tiene dificultades para 
defenderse por sí mismo, la definición incluye tres importantes componentes, 
como una conducta agresiva que involucra una motivación hacia conductas 
negativas, patrones repetitivos de esa conducta en el tiempo y un desequilibrio de 
poder o fuerza.  Esta es la definición que muchos investigadores utilizan en sus 
reportes de investigación. Pero, ¿Cómo se tiene la seguridad que esa definición 
de bullying es la que se refleja en sus instrumentos de medición? 

El objetivo de este trabajo es identificar los componentes del concepto de 
bullying y proponer un instrumento que las evalúe, proporcionado pautas 
metodológicas y estadísticas de medición.  

 
Antecedentes 
Según Olweus (1993), una persona sufre de bullying cuando él o ella está 

expuesto repetidamente y en todo el tiempo a acciones negativas de una o más 
personas y tiene dificultades para defenderse por sí mismo, la definición incluye 
tres importantes componentes, una conducta agresiva que involucra una 
motivación hacia conductas negativas, patrones repetitivos de esa conducta en el 
tiempo y un desequilibrio de poder o fuerza.   
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Esta definición conceptual de bullying es la que marca la pauta para la 
generación de modelos de evaluación, instrumentos de medida y líneas de 
investigación. Olwues al proponer esta definición ya identificó el problema y ya 
delimitó sus alcances.   

Los estudios de bullying como los realizados por Olweus son escasos, los 
que se han realizado, abordan el estudio de este fenómeno desde técnicas 
cualitativas como la narrativa, la interpretación, la observación, los grupos focales 
o la entrevista profunda (Velásquez guzmán, 2009; Velázquez Reyes, 2009; 
Vázquez García y Lucas Valerio, 2009; García Mendoza y Shuman, 2009; 
González Villarreal, 2009; Castillo Rocha y Pacheco Espejel, 2009) en los que se 
han encontrado datos muy claros, específicos y operacionales que permiten 
conocer el concepto que se estudia, a pesar de ser efectiva y profunda, su estudio 
se desarrolla con una muestra pequeña, lo que complica con tales técnicas, 
trabajar con grupos mucho más grandes de estudiantes. Sin embargo, también se 
han desarrollado instrumentos que se enfocan en la prevalencia del bullying. 

Por ejemplo, la Escala de Agresión entre Pares, usada y validada en 
Uruguay, cuenta con cuatro subescalas (Cajigas de Segredo, et al,  2006) y 
constituye un instrumento confiable, válido y adecuado para la comprensión y 
evaluación de fenómenos de violencia en los adolescentes. a) La subescala 
influencias externas investiga cómo influyen, con respecto a las actitudes y 
conductas de agresión, los comportamientos de los pares y las actitudes de los 
adultos del entorno. b) La subescala actitud hacia la violencia evalúa la actitud 
personal de los estudiantes y su manejo de los impulsos agresivos. c) En la 
subescala conductas prosociales el análisis factorial confirmó la existencia de este 
factor. d) Por último, la subescala principal de conductas agresivas investiga la 
frecuencia con que los encuestados incurren en comportamientos de pelea, 
intimidación y burla. 

Este instrumento está centrado en la investigación y detección de las 
actitudes y conductas agresivas en los adolescentes, así como las influencias 
externas que las afectan. Pero no refleja nada acerca de la temporalidad y el 
desequilibrio de poder. En otro estudio del mismo autor (Cajigas de Segredo, 
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Kahan, Luzardo, Najson y Zamalvide, 2004) desarrollaron la escala de Agresión 
entre Pares, diferenciándose en la misma, gracias al análisis factorial, las 
dimensiones de Pelea, Burla e Intimidación, en donde se mide la influencia 
externa de los pares y los adultos, la actitud hacia la violencia y las conductas pro 
sociales y agresivas.  

Como puede observarse este instrumento mide la frecuencia de conductas 
violentas, mide actitudes agresivas, factores pro sociales. Sin embargo, no se 
miden de manera directa los componentes de Olweus en la escala de este autor.  

En este estudio (Del Rey y Ortega, 2008) se puede identificar a las víctimas, 
agresores, agresores victimizados y espectadores, cada uno de ellos surge de la 
combinación de 7 variables (victima verbal, física, social y psicología de 
compañeros, agresor verbal, físico y social de compañeros) el rol de victima puede 
considerarse cuando un alumno dice haber sido maltratado muchas veces y 
participado pocas veces o nunca, por el contrario, el victimario es aquel que ha 
maltratado muchas veces a algún compañero pero pocas veces o nunca ha sido 
victimizado, el observador es el que afirma que no ha sido victimizado y no ha 
participado en alguna agresión. El análisis de la violencia no es tan simple para 
analizar tan solo una combinación lineal de dos reactivos.  

En un artículo muy interesante realizado por Marín-Martínez y Reidl Martínez 
(2013) se hace una distinción entre violencia escolar y bullying. Estos autores 
mencionan tres criterios, la frecuencia de las agresiones, un abuso de poder 
sistemático donde hay superioridad y las victimas no pueden defenderse y la 
intencionalidad de hacer daño. Se coincide con estos autores en dos puntos 
importantes, en el criterio uno y dos, como un criterio de bullying en el criterio tres, 
sin embargo, tiene sentido proponer la intencionalidad de hacer daño. Es difícil 
medir con una escala o un cuestionario la intencionalidad como un componente o 
criterio de bullying. El componente que reemplaza la intencionalidad es el de 
temporalidad. Suponemos que una conducta con intención es algo que se da de 
manera frecuente y permanente en el tiempo.   

Dogruer y Yaratan, (2014) desarrollaron una escala para medir el bullying en 
estudiantes universitarios. Estos autores como otros (Jimenez, Castillo y 



Revista Electrónica de Psicología Iztacala. 17 (4), 2014  
 

www.revistas.unam.mx/index.php/repi                 www.iztacala.unam.mx/carreras/psicologia/psiclin 

1653

Cisternas, 2012) ha realizado análisis para validar una escala con errores 
conceptuales y metodológicos. Estos autores utilizan un sistema de medición 
basado en opciones de respuesta muy subjetivas como nunca, a veces, siempre. 
Esto es un error puesto que cada persona quien responde le a un significado 
diferente y la frecuencia es un parámetro de estimación muy importante en los 
casos de violencia.  

Haciendo un análisis de la revisión de la literatura se pueden observar que 
existen dos formas principales de cómo se estudia el bullying, una que hace 
referencia a las diferentes formas en cómo se manifiestan las conductas violentas, 
es decir, los tipos de violencia y otro en donde pareciera que los importante es el 
tipo de participación en una conducta violenta; sin son víctimas, victimarios y/u 
observadores.  

Un estudio realizado por Benítez, y Justicia, (2006) proporciona una tabla 
comparativa entre diferentes autores en donde analiza a los participantes, entre 
ellos se puede mencionar, a los afectados, las víctimas, los agresores, 
observadores y los agresores que también son victimizados.  

En los estudios que la dan importancia a la conducta agresiva se encontraron 
conductas como acoso, verbal y psicológico, que tienen los mismos efectos 
devastadores, como son los insultos, vejaciones, críticas, motes, aislamientos, 
murmuraciones, chistes, etc. (Merino González, 2008) o relacional (Scheithauer, 
Hayer,  Petermann, y Jugert, 2006).  

En un estudio cualitativo (Rivero Espinosa, Barona Ríos y Saenger Pedrero, 
2009) se distinguieron dos tipos de violencia, la Violencia directa: en este rubro 
encontramos a) violencia física: golpes, zapes, aventones, patadas, aventarse 
comida, jalones de cabello, manazos, aventar piedras, hacer bolita y b) daño a 
pertenencias: romper el uniforme, maltrato a material escolar y la  Violencia 
indirecta: en esta categoría tenemos a) verbal: el decir groserías, hacer alusión a 
aspectos físicos, poner apodos, amenazar; b) gesticular: la burla, imitar a la 
persona, hacer sonidos de animales cuando pasa alguien; c) en medios 
electrónicos: grabar cómo le pegan a alguien y subirlo a Internet; d) escrita: 
mandar recados ofensivos; e) referente a aspectos sexuales: hacer alusiones 
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sexuales cuando las niñas se agachan; f) de exclusión social: no dejar participar y 
g) otras: esconder y quitar pertenencias, escupirle al agua y luego ofrecerla para 
que la beban sin que sepan que le escupieron estos resultados también se han 
encontrado en otra investigaciones (Kyriakides, Kaloyirou y Lindsay, 2006).  

Por su parte Olweus (2013) menciona que el bullyin puede tomar muchas 
formas el verbal en donde se puede realizar comentarios despectivos o apodos; 
exclusión social, violencia física como golpear, patear, empujar y escupir, bullyin 
atreves de mentiras o falsos rumores, tomar el dinero o dañar las pertenencias de 
otros, amenazar u obligar a otros, bullying sexual, racial y ciber bullying.  

El tema de bullying se ha sobre generalizado su estudio ha salido del 
ambiente escolar para ser estudiado en ambientes laborales (Hauge, Skogstad y 
Einarsen, 2007) o de los alumnos a los maestros (Lucio López y González 
González, (2009). Pese a tanta confusión existen autores (Smith, Cowie, Olafsson, 
Liefooghe, 2002) que han realizado investigaciones para conocer qué es lo que se 
entiende por bullying según el género y la edad. 

DISCUSIÓN 
Es necesario realizar una distinción entre bullying y violencia. Según la WHO, 

(2002) la violencia es el uso intencional de la fuerza fisca, el poder o la amenaza 
contra uno mismo, otra persona o contra un grupo o comunidad; que cause o 
tenga muchas probabilidades de causar lesión, muerte, daños psicológicos, 
trastornos del desarrollo o privaciones. Los tipos de violencia pueden ser auto 
dirigida, interpersonal y colectiva. Los actos violentos pueden ser físico, sexual, 
psicológico y privación o negligencia.  

Según  Olweus, (1993) una persona sufre de bullying cuando él o ella está 
expuesto repetidamente y en todo el tiempo a acciones negativas de una o más 
personas y tiene dificultades para defenderse por sí mismo, la definición incluye 
tres importantes componentes, como una conducta agresiva que involucra una 
motivación hacia conductas negativas, patrones repetitivos de esa conducta en el 
tiempo y un desequilibrio de poder o fuerza.   

Es muy claro que el bullying es violencia, pero no todos los actos violentos 
son bullying. Esta es la distinción que deben de realizar los instrumentos que se 
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encargan de medir violencia escolar y/o bullying. Es importante realizar esta 
distinción puesto que se invierten muchos recursos y trabajo en la prevención de 
situaciones de conductas que posiblemente no son bullying. Esto tampoco le resta 
importancia a las conductas que son solo violencia. Mi intención es lograr que los 
instrumentos de medida sean capaces de poder diferenciarlos. Dice Nunnally y 
Berstein, (1995) que medir es asignar números con base en ciertas  reglas. Lo 
cierto que este último se olvida.  

Supongamos que un instrumento de medida realiza la siguiente pregunta, 
mis compañeros me amenazan con golpearme o he sido golpeado a la hora de la 
salida. Si la opción de respuesta es dicotómica (SI-NO) según Hernandez 
Sampieri, Férnandez Collado y Baptista Lucio (2003) es un formato de presencia-
ausencia así que por lo tanto, solo se mide presencia y ausencia de ciertas 
conductas violentas. Si el formato de respuesta fuera nunca, casi nunca a veces, 
casi siempre, siempre; es claro que es una escala liker así que por lo tanto, mide 
la frecuencia de ciertas conductas violentas.  

Para que el bullying sea bullying tiene que ser violencia y dice Olweus que 
esa violencia tiene que tener un patrón repetitivo, y es aquí donde surge la 
pregunta, ¿Qué tan frecuente tiene que ser una conducta para que sea bullying? 
La respuesta en mi opinión es una estimación estadística de una población 
determinada. Así que es necesario que los instrumentos de bullying realicen 
primero un diagnóstico de violencia.  Esto no es una tarea fácil, esto lleva a 
traducir que los instrumentos sean diseñados metodológica y estadísticamente 
para realizar diagnósticos clínicos.  

Hasta ahora solo hemos medido violencia, ¿Qué es lo que lo hace bullying? 
Dos componentes más. La temporalidad y la afectación de la violencia. La 
temporalidad dice Olwues que se bebe medir con base en un periodo de seis 
meses, esto es muy muy importante, los estudiantes de nuevo ingreso que tienen 
un mes en la escuela ¿Pueden ser muestra para estudios de bullying? Si nos 
apegamos a Olweus de manera escrita, no. Pero si pueden ser evaluados como 
muestra de violencia ya que pueden sufrir violencia desde el primer día de clases. 
Este es un requisito muy importante porque el estudiante para ser evaluado como 
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víctima de bullying tiene que haber estado cuando menos seis meses en la 
escuela. Sim embargo, esto es ser muy estricto, no existe una regla para esto y 
los estudios hasta ahora no se ha centrado en la variable de la temporalidad como 
el factor importante del bullying.  

Existe otro componente sumamente importante, el componente emocional, 
dice Olwues que tiene que haber un desequilibrio de poder entre la víctima y el 
victimario, la pregunta es ¿Cómo se define operacionalmente este desequilibrio? Y 
¿Dónde está este componente en las escalas de bullying? Nuevamente se 
requiere de estimación estadística para realizar un diagnóstico para saber que 
tanto está afectado del bullying a las personas que la viven. Esta afectación se 
observa en el miedo hacia otros compañeros, inseguridad en la escuela, ausencia 
escolar por temor a ser o seguir victimizado.  

En este trabajo se propone esta escala (VER ANEXO) en el cual se mide un 
perfil victimal, que se refiere a los tipos de violencia que está experimentando un 
alumno. Un grado de afectación del bullying y los tipos de participación en la 
dinámica de bullying (observador, victimario intelectual, defensión e indefensión 
ante el bullying).  

Se define como víctima de violencia alta a los alumnos que caen en  ≥ 95% 
de un intervalo de confianza multivariado en el análisis de perfiles de los tipos de 
violencia.  

Se define como víctima de bullying alto a los alumnos que con violencia alta 
y que además caen en  ≥ 95% de un intervalo de confianza univariado para 
afectación de violencia.  

Una vez realizado el diagnóstico es necesario conocer las experiencias de 
maltrato sufridas en el pasado y en la actualidad en la escuela, aunadas a la 
inseguridad y el estilo de enseñanza y aprendizaje autoritario, son factores que 
contribuyen a la violencia entre iguales (Espinoza, 2006) así como la familia o el 
entorno social (Moreno Moreno, Vacas Díaz y  Roa Venegas, 2006).  
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